
AUDI FILIA (San Juan de Ávila 1, 2-4) 
 

CAPITULO 2.- LA HONRA VANA DEL MUNDO 

Que no debemos oír el lenguaje del mundo y honra vana; y cuan grande señorío tiene 
sobre los corazones de los que la siguen; y cuál será el castigo de los tales. El lenguaje del mundo 
no le hemos de oír, porque es todo mentiras, y muy perjudiciales para quien las creyere, 
haciéndole que no siga la verdad que es, sino la mentira que tiene apariencia y se usa. Y con esto 
engañado él hombre, echa tras sus espaldas a Dios y a su santo agradamiento, y ordena su vida 
por el ciego norte del complacimiento del mundo, y engéndrasele un corazón deseoso de honra y 
de ser estimado de hombres; semejante al de los antiguos soberbios romanos, de los cuales dice 
San Agustín que por amor de la honra mundana deseaban vivir, y por ella no temieron morir. 
Précianla tanto, que en ninguna manera pueden sufrir ni una liviana palabra que contra ella se 
diga, ni cosa que sepa ni huela a desprecio ni de muy lejos. Antes hay en esto tantas sutilezas y 
puntos, que por maravilla hay quien se escape de no tropezar en alguno de ellos, y ofender al 
sensible mundano, y aun muchas veces sin pensar que le ofende. Mas éstos tan fáciles en el sentir 
el desprecio, ¡ cuán difíciles y pesados son en lo despreciar y en lo perdonar! Y si alguno lo quisiere 
hacer, qué tropel de falsos amigos y de parientes se levantarán contra él, y alegarán tales leyes y 
fueros del mundo, que dé éllos se concluya que es mejor perder la hacienda y salud, casa y mujer 
e hijos; y aun esto les parece poco; pues dicen que se pierda la vida del cuerpo y del ánima; y todo 
lo de la tierra y del-cielo; y que el mismo Dios y su Ley sean tenidos en poco y puestos debajo de 
los pies, porque Ia vanísima honra no se pierda, y sea; estimada sobre todas las; cosas y sobre el 
mismo Dios. 

¡Oh honra vana, condenada por Cristo en la cruz a costa de sus grandes deshonras! ¿Y 
quién te dio asiento en el templo de Dios, que es el corazón cristiano, con tan grande estima, que 
a semejanza del Anticristo, quieras tú ser más preciada que el Altísimo Dios? ¿Quién te hizo 
competidora con Dios, y que le lleves ventaja en algunos corazones, en ser preciada más que Él, 
renovándole aquella grave injuria que le fue hecha cuando quisieron a Barrabás más que a Él? (Jn., 
18, 40.) Grande por cierto es tu tiranía en los corazones de los sujetos a ti, y con gran presteza y 
facilidad te hacen servicio, por costoso que sea. Pensaba Aarón (Ex., 32, 24) que por pedir él los 
zarcillos de oro, que traían en las orejas las mujeres e hijos e hijas de aquéllos que le pedían ídolo 
a él, que, por no ver despojados a los que amaban, se apartarían de la mala demanda del falso 
dios; y no fue así, porque no bien fueron pedidos cuando fueron dados. Ni se tuvo cuenta, ni se 
tiene, con lo que han menester casa ni hijos, con tal que haya ídolo de honra, al cual sacrifiquen.  

Y acaece muchas veces, que algunos de los que te sirven entienden cuan vana cosa y sin 
tomo (importancia, valor y estima) eres, y cuan perdida cosa es seguirte; y pudiendo librarse de tu 
grave yugo con sólo romper contigo, es tanta su flaqueza y miseria, que eligen más reventar, y 
hacer contra la honra de Dios, que descansar y honrar a Dios huyendo de ti. Serviréis a, dioses 
ajenos de día y de noche (Jerem., 16, 13), echa Dios por maldición a los que sirven a los falsos 
dioses; y cúmplese muy bien en los que adoran la honra. Hablando San Juan (12, 43) de una gente 
principal de Jerusalén, que creyeron en Cristo, mas no osaron publicarse por suyos por respeto de 
los hombres, dice de ellos con gran vituperio que amaron más la honra de los hombres que la 
honra de Dios. Lo cual con mucha razón se puede decir de estos amadores de la honra, pues 
vemos que por no ser despreciados de los hombres desprecian a Dios, cuya Ley se avergüenzan de 
seguir, por no ser avergonzados de los hombres. 

Mas hagan lo que quisieren; honren su honra basta que no puedan más; que fija y firme 
está la sentencia pronunciada contra ellos por Jesucristo, soberano Juez, que dice (Lc, 9, 26): 
Quien se avergonzare de Mí y de mis palabras, avergonzarse ha de él el Hijo de la Virgen; cuando 



viniere en su Majestad y de su Padre y de sus ángeles. Y entonces cantarán todos los ángeles y 
todos los Santos (Ps., 118, 137): Justo eres, Señor, y justos tus juicios; que si el vil gusano se 
avergonzó de seguir al Rey de la Majestad, que Tú, Señor, te avergüences, siendo la misma honra y 
alteza, de que una cosa tan baja y tan mala esté en compañía de los tuyos y tuya. ¡ Oh, con qué 
ímpetu (Apoc, 18, 21) será entonces echada la honra de Babilonia en los profundos infiernos, en 
compañía de tormentos del soberbio Lucifer, pues quisieron ser compañeros de él en la culpa de la 
soberbia! No se burle; nadie, ni tenga por pequeño mal el amor de la honra del mundo, pues el 
Señor, que escudriña los corazones, dijo a los fariseos (Jn., 5, 44): ¿Cómo podéis creer en Mí, pues 
que buscáis ser honrados unos de otros, y no buscáis la honra que de sólo Dios viene? Y pues este 
mal afecto es tan poderoso, que bastó a hacer que no creyesen en Jesucristo, ¿qué mal no podrá?, 
¿y quién de él no se santiguará? Por lo cual dijo San Agustín que ninguno sabe qué fuerzas tiene 
para dañar el amor de la honra vana, sino aquel a quien ella hubiere movido guerra. 

 

CAPITULO 3.- REMEDIOS CONTRA LA HONRA VANA DEL MUNDO 

De qué remedios nos habernos de aprovechar para desapreciar la honra vana del mundo, y 
de la grande fuerza que Cristo da para la poder vencer. Mucha ayuda contra este mal nos debía 
ser, que la misma lumbre natural lo condene; pues nos enseña que el hombre ha de hacer obras 
dignas de honra, mas no por la honrar merecerla y no preciarla; y que el corazón grande debe 
despreciar el ser preciado y el ser despreciado; y que ninguna cosa debe tener por grande, sino la 
virtud. 

Mas si con todo esto no tuviere el cristiano Corazón para despreciar esta vanidad, alce los 
ojos a su Señor puesto en cruz, y verle ha tan lleno de deshonras, que si bien se pesaren, pueden 
competir con la grandeza de los tormentos que recibía. Y no sin causa eligió el Señor muerte con 
extrema deshonra, sino porque conoció cuan poderoso tirano es el amor de la honra en el corazón 
de muchos; que no dudan de ponerse a la muerte, y huyen del género de la muerte, si es con 
deshonra. Y para darnos a entender que no nos ha de espantar lo uno ni lo otro, eligió muerte de 
cruz, en la cual se juntan graves dolores con excesiva deshonra. 

Mirad, pues, si ojos tenéis, a Cristo estimado por el más bajo de los hombres, y aviltado (de 
vilmenospreciado, afrentado)) con graves deshonras; unas, que la misma muerte de cruz trae 
consigo, pues era la más infame de todas; y otras con que particularmente ofendieron a nuestro 
Señor, pues ningún género de gente 

quedó que no se emplease en le blasfemar, despreciar e injuriar con géneros de deshonras 
no vistos; y veréis cuan bien cumple lo que predicando habia dicho (Jn., 8): Yo no busco mi honra. 
Haced vos así. Y si paráredes las orejas de vuestra ánima a oír con atención aquel lastimero pregón 
que contra la misma inocencia se dio, pregonando a Jesucristo nuestro Señor por malhechor por 
las calles de Jerusalén, os confundiréis vos cuando viéredes que os honran, o cuando deseéis ser 
honrada; y diréis con gemido entrañable: ¡ Oh Señor! ¿Vos pregonado por malo, y yo alabada por 
buena? ¿Qué cosa de mayor dolor? Y no sólo se os quitará la gana de la honra del mundo, mas 
tendréis gana de ser despreciada, por ser conforme al Señor, seguir al cual, como dice la Escritura 
(Ecli., 23, 38), es grande honra. Y entonces diréis con San Pablo (Gal., 6, 14): No plega a Dios que 
yo me honre, sino en la cruz de Jesucristo nuestro Señor; y desearéis cumplir lo que el mismo 
Apóstol dice (Hebr., 13, 13): Salgamos, a Cristo fuera de los reales, imitándole en su deshonra. 

Y si es poderosa cosa el afecto de la honra vana, muy más poderosa es la medicina del 
ejemplo y gracia de Cristo, que de tal manera la vencen y desarraigan del corazón, que le hacen 
sentir que es cosa muy abominable, que viendo un cristiano al Señor de la Majestad bajarse a tales 
desprecios, se quede el gusano vil hinchado con amor de la honra. Por lo cual el Señor nos convida 
y esfuerza con su ejemplo, diciendo (Jn., 16, 33): Confiad, que yo vencí el mundo. Como si dijese: 



Antes que yo acá viniese, cosa recia era tomarse con el mundo engañoso, desechando lo que en él 
florece, y abrazando lo que él desecha; mas después que contra mí puso todas sus fuerzas, 
inventando nuevo género de tormentos y deshonras, todo lo cual yo sufrí sin volverles el rostro, ya 
no solamente pareció flaco, pues encontró con quien pudo más sufrir; mas aun queda vencido 
para vuestro provecho, pues con mi ejemplo que yo os di, y fortaleza que os gané, lo podréis 
ligeramente vencer, sobrepujar y hollar. 

Mire el cristiano, que pues el mundo despreció al bendito Hijo de Dios, que es eterna 
Verdad y Bien sumo, no hay por qué nadie en nada le tenga, ni en nada le crea. Antes mirando que 
fue engañado en no conocer una tan clarísima luz, y en no honrar al que es verdaderísima honra; 
aquello repruebe el cristiano, que el mundo aprueba; y aquello precie y ame, que el mundo 
aborrece y desprecia; huyendo con mucho cuidado de ser preciado de aquel que a su Señor 
despreció; y teniendo por grande señal de ser amado de Cristo, el ser despreciado del mundo, con 
Él y por Él. 

De lo cual resulta, que así como los qué son de este mundo no tienen orejas para escuchar 
la verdad y doctrina de Dios, antes la desprecian, así el que es del bando de Cristo no las ha de 
tener para escuchar ni creer las mentiras del mundo. Porque ahora halagué, ahora persiga, ahora 
prometa, ahora amenace, ahora espante, o parezca blando, en todo se engaña y quiere engañar, y 
con tales ojos lo debemos mirar; pues es cierto que en tantas mentiras y falsas promesas le hemos 
tomado, que las medias (las medias: la mitad)) que un hombre dijese, en ninguna cosa nos 
fiaríamos de él, y a duras penas, aunque dijese verdad, le daríamos crédito. No es bien ni mal 
verdadero lo que el mundo puede hacer, pues no puede dar ni quitar la gracia de Dios. Ni aun en 
lo que parece que puede, no puede nada, pues que no puede llegar al cabello de nuestra cabeza 
sin la voluntad del Señor (Lc., 21, 18): y si otra cosa nos quisiere hacer entender, no le creamos. 
¿Quién habrá ya que no ose pelear contra un enemigo qué no puede nada? 

 

CAPITULO 4.- DOS FORMAS BUENAS DE BUSCAR LA ESTIMACIÓN HUMANA Y SUS 
PELIGROS 

En qué grado y por qué fin es lícito desear la humana honra; y del grandísimo peligro que 
hay en los oficios honrosos y de mando. Para que mejor entendáis lo que se os ha dicho, habéis de 
saber que una cosa es amar la honra o estimación humana por sí misma y parando en ella, y esto 
es malo según se ha dicho, y otra cosa es cuando estas cosas se aman por algún buen fin, y esto no 
es malo. 

Claro es que una persona que tiene mando o estado de aprovechar a otros, puede querer 
aquella honra y estima para tratar su oficio con mayor provecho de los otros; pues que si tienen en 
poco al que manda, tendrán en poco su mandamiento, aunque sea bueno.  

Y no solamente estas personas, mas generalmente todo cristiano debe cumplir lo que está 
escrito (Eccli., 41, 15): Ten cuidado de la buena fama. No porque ha de parar en ella, mas porque 
ha de ser tal un cristiano, que quienquiera que oyere o viere su vida, dé a Dios gloria; como la 
solemos dar viendo una rosa, o un árbol con fruto y frescura. Esto es lo que manda el santo 
Evangelio (Mí., 5, 13), que luzca nuestra luz delante de los hombres, de manera que, viendo 
nuestras buenas obras, den gloria al celestial Padre, del cual procede todo lo bueno. 

Y este intento de la honra de Dios y de aprovechar a los prójimos movió a San Pablo (2 Cor., 
4) a contar de si mismo grandes y secretas mercedes que nuestro Señor le había hecho, sin 
tenerse por quebrantador de la Escritura, que dice (Prov., 27): Alábete la boca ajena, y no la tuya. 
Porque contaba él estas sus alabanzas tan sin pegársele nada de ellas, como si no las hablara; 
cumpliendo él mismo lo que había dicho a los de Corinto (1 Cor., 7), que los que tienen mujeres 
sean como si no las tuviesen, y los que lloran como si no llorasen, con otras cosas semejantes a 



éstas. En lo cual quiere decir, que aquél provechosamente usa de lo temporal, próspero o adverso, 
gozoso o triste, que no se le pega el corazón á ello; mas pasa por ello como por cosa vana y que 
presto se pasa. Y cierto, cuando San Pablo contaba estas cosas de sí, con un corazón las decía, no 
sólo despreciador de la honra, mas amador del desprecio y deshonra por Jesucristo, cuya cruz él 
tenía por honra suprema. (Gal, 6, 14.) Y de estos tales corazones bien se puede fiar que reciban 
honra, o digan ellos cosas que aprovechen para tenerla; porque nunca harán estas cosas sino 
cuando fuere muy menester; para algún buen fin. 

Más así como es cosa de mucha virtud tener la cosa cómo si no la tuviesen, y no pegarse al 
corazón la honra que de fuera nos dan, así es cosa dificultosa y que muy pocos la alcanzan. 
Porque, como San Crisóstomo dice: «Andar entre honras y no pegarse al corazón del honrado, es 
como andar entre hermosas mujeres sin alguna vez mirarlas con ojos no castos.» Y la experiencia 
nos ha mostrado que las dignidades y lugares de honra muy pocas veces han hecho de malos 
buenos, y muy muchas de los buenos malos; Porque para sufrir el peso de la honra y ocasiones 
que vienen con ella, es menester gran fuerza y virtud. Porque, según San Jerónimo dice: «Los 
montes más altos con mayores vientos son combatidos.» Y cierto es que se requiere mayor virtud 
para tener mando que para obedecer. Y no sin causa, y gran causa, nuestro soberano Maestro y 
Señor, que todo lo sabe, huyó de ser elegido por Rey (Jn., 6). Y pues Él no podía peligrar en estado 
por alto que fuese, claro está que es doctrina para nuestra flaqueza, que debe ella huir de lo 
peligroso, pues huyó Él, que estaba seguro. 

Y si es atrevimiento muy grande, y contra el ejemplo de Cristo, recibir el estado de honra 
cuando lo ofrecen, ¿Qué será desearlo y qué será procurarlo? Porque para decir cuánto mal es dar 
dineros por ello, no hay hombre que baste. Cosa es de grandísimo espanto, que pudiendo un 
hombre andar seguramente por tierra llana, escoja los peligros de andar por la mar; y no con 
bonanza, sino con tempestades continuas. Porque, según San Gregorio dice: «¿Qué otra cosa es el 
poderío de la alteza sino tempestad del ánima?» Y tras estos trabajos y peligros que en lugar alto 
hay, sucede aquélla terrible amenaza dicha por Dios, aunque de pocos oída y sentida, (Sab., 6): 
Juicio durísimo será hecho en los que tienen mando. ¿Qué será esto, que siendo el juicio ordinario 
de Dios tal, que los más estirados en la virtud tiemblan y dicen (Sal., 142,2): No entres en juicio con 
tu siervo. Señor, hay gente tan atrevida que elija entrar en juicio, no cualquiera, mas estrechísimo 
y durísimo? Y viendo que un Rey Saúl, a quien fue el reinó ofrecido de parte de Dios, sin que por 
ello él se ensalzase ni hiciese caso de él, y aun se escondió por no recibirlo, y fue hallado porque 
Dios lo manifestó (1 Reg., 10), con todo esto maltratóle tan mal la alteza de la dignidad con sus 
ocasiones, que habiendo precedido elegirlo Dios, y huirlo él, sucedió tan mala vida y mal fin, que 
debe poner temor y escarmiento a los que entran en estados de honra, aun llamados y por buena 
puerta, y muy mayor a los que no entran por tal. 

Y cierto, es cosa de maravillar que haya gente tan tasada (tasada: escasa) en el servicio de 
nuestro Señor, que si les dicen que hagan algo, aunque muy bueno, andan mirando y remirando si 
es cosa que no les obliga a pecado mortal para no la hacer; porque dicen que son flacos, y no 
quieren meterse en cosas altas y de perfección, sino andar camino llano, como ellos dicen. Y éstos 
por una parte tan cobardes en buscar la perfecta virtud para sí mismos, que con la gracia del Señor 
les fuera fácil de alcanzar, por otra parte son tan atrevidos en meterse en señoríos y mandos y 
honras, que para usar bien de ellos y sin daño propio, es menester perfecta o aprovechada virtud, 
que se hacen entender que la tienen, y que darán buena cuenta del lugar alto, sin que peligre sus 
conciencias en lo que muchos han peligrado. Tanto ciega el deseo de la honra y mandos y de 
intereses humanos, que a los que no osan acometer lo fácil y seguro, hace acometer lo que está 
lleno de peligros y dificultad. Y los que no fían de Dios que les ayudará en las buenas obras que 
tocan a sí mismos, se prometen con grande osadía que los traerá Dios de la mano en lo que toca a 
regir a los otros, pudiendo Dios responder con mucha justicia, que pues ellos se metieron en aquel 
17 peligro, ellos se ayuden a valerse en él. Porque de estos tales dice Dios (Oseas, 8, 4): Ellos 



reinaron, y no por mi parecer: fueron príncipes, y yo no lo supe. Quiere decir: No lo aprobé, ni me 
pareció bien. Y quien mirare que desechó Dios de su mano al Rey Saúl, habiéndole el mismo Dios 
metido en el reino, tendrá mucha razón para desengañarse, pues que no hay quien le asegure de 
que no sea tan flaco como Saúl, sino la soberbia y gana del mando. Y por muy buena entrada que 
tenga en él, no será mejor que la de Saúl. 

Razón tuvo San Agustín en decir que el lugar alto es necesario para regimiento (gobierno, 
régimen) del pueblo. Aunque cuando se tiene se administre como conviene, mas cuando no se 
tiene, no es lícito desearlo. Y él decía de sí mismo, que deseaba y procuraba salvarse en el lugar 
bajo, por no peligrar en el alto. Especialmente se debe esto hacer cuando el tal lugar tiene 
regimiento (gobierno, régimen) de ánimas; lo cual tiene tanta dificultad para hacerse bien, que se 
llama «arte de artes». Huir se deben estos peligros en cuánto buenamente fuere posible, imitando 
el ejemplo ya dicho, que el Señor nos dio, en huir de aceptar el reino, y el que nos han dado 
muchas personas santas y sabias que los han huido con todo su corazón (El Santo Juan de Ávila 
rehuyó las mitras de Segovia y Granada). Y para entrar bien en ellos ha de ser o por revelación del 
Señor, o por obediencia de quien lo puede mandar, o por consejo de persona que entienda, muy 
bien la obligación del oficio y los peligros de él, y tenga el juicio de Dios delante sus ojos, y muy 
atrás de ellos todo respeto temporal. Y si estas condiciones no se hallaren, será menester que 
haya tales conjeturas de que Dios es de ello servido, que sean de tanto peso, que pueda el tal 
hombre fiarse, de ellas para entrar en tan grave peligro. Y con todo esto aun hay que temer; y 
conviene velar y suplicar al Señor, que pues guardó la entrada de mal, guarde también la salida, 
porque no pare en eterna condenación. Porque a muchos de los que han vivido contentos en 
estos estados, hemos visto morir con deseo de no los haber tenido, y con grandes temores de lo 
que primero, a su parecer, estaban seguros. Débese mejor parecer la verdad de las cosas 
temporales, cuanto el hombre más se aleja de ellas, y más se acerca al juicio de Dios, en el cual 
hay toda verdad. 


